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lo íntimo del co1·az0n os oto1·gan10s en el 11ombre del Padi·e, y del Hi
jo y del E s1)írit u San to. Amen. 

D ado en la Sa11ta Visita de la P arr~q11ia de X1'chu' y· t . á I d · _ . 1c ,or1a, . os 
· oce d1as del m es de N ov·1embre del año del Señor de m·l h · • t t · 1 oc oc1en tos 
~e en a. · 

Ra11101i. 

O hispo de Querétaro. 

• 
• 

• 
• 

• 

• 

• • 

• 

' 

• 

• 

• 

J 

• 

• 

• 

' 

• 

• 

Por mandado de S. s. Ilma . 
P 1

1 esbítero, J osé ftf.' Espinosa~ 
P1·0 secretario inte1·ino . 

• 
• 

• 
• 

• 

• 

• 
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IV. 
' . 

• 

' NOS EL D,'.Et. DON 1RAMON C·AM~OIIO, 
-por la gracia de Dio.s y de la Santa Seie Ap:ostóliea, 

Obisp.o a.e Querétar·o. 

• 

• 

• 

J 

A Nuestro Muy Ilustre y Ve11erable Cabildo, al Vene1·abl0 Cloro Secular 

y .Regular, y á; todos los ñ l\les de la Diócesis: sal:ud y ·paz erl! Nuestrb Se-
' 

ñor J esi1cr·isto. 

• 

• 
• 

• 

• 

Qruó . pl11,ri'bus ' et gi·aviorit,Ju,s p e1·icuUs 
malisg_i1e vexatur Ecclesff.'1, e@ m,agis ins
ta1.idiLm est obsekrati0cibus et otiati,0nibus 
n(i) cte 'ae die -cip·ud D e~lm (!,t Patre.m Do- ' 
mini Nost·ri J esurt.·h1·is.ti, Patrem miseri
e,o,rdiarum et Deum totiii,s consolc.tionis. 

Letr:as Ap0stólicrus de 20 de OetlilbTe de 18'70. 
• 

VENÉRABL.ES HERMANOS E HIJOS NUESTROS: 
' 

• 

• 

~· 
"' "" • ~ 

r r ~ - :' ' .. ';'- , 1 ' • 

't JFL ABIEND10 sido invadida la ciudad de Roma ,or las tro-

;,.,., · 0!' pas revolucionarias del Reino de Italia, como os lo '. a;nun-
• • 

ciamos en nuest:ra ·carta Pastoral de 12 del próximo No-
viembre de 1870, Nuestro Sa;mt.Í!simo Padre Pio IX por sus 

letras Apostólicas de 20 de Octubre del misrn.o año, ha tenido ,á bien 
'declarar y decretar, que no contando en aq_11ella ciudad con la 1ibertad 

necesaria pata la prosecucion del S-acrosanto Concilio Vaticano, queda.· 
• 

,s11spensa su celebracion, hasta qt1e en mejo,res circunsta:t1cias pueda.· 

decretarse que colll.tinúe, sin las dificultades que ahora se pulsan .. 

• 
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En las mismas letras Apostólicas, su Santidad se digna declarar, que · 
siendo ahora mas que nunca apremiante é imperiosa la necesidad de 

' 

la oracion ( y como niientras 11iayores son los peligros y los niales 
que sufre la Iglesia, ta1ito nias se lia de insistir de dia y ele 1ioclie 
en las súplicas y 01·acion~s lÍ Dios Oninipotente, Padre de J.iTuestro 

• 

Seño1· Jesucristo, y que lo es ta11ibien de las miserico1·dias, y de to-
• 

do consuelo_;) por tanto, quiere y es Sll voluntad, qt1e continúe para 

todo el mundo católico la gracia del jubileo concedido en 11 de Abril 

de 1869, para todo el tiempo de la celebracion del Santo Concilio, co

mo si ésta no se hubiera interrumpido ni estuviera suspensa, en los. 

mismos términos y b~jo las mismas cc>ndiciones qt1e se expresan en 
las letras Apostólicas del mencionado 11 de Abril de 1869, que os in-:_ 

• 

sertamos íntegras en n11estra Carta Pastoral de 18 de Agosto de aquel 
~ ano. 

• 

Hé aqt1í, pues, Vene~ables he1·manos é hijos nuestros, una gracia 

singula.r, que es p1·eciso aprovechar, si queremos merecér con justicia 

el titulo de hijos fieles de la Iglesia, de que con razon nos gloriamos. 
• 

Aunque la celebracion del Santo Concilio se suspende, el júbileo con-

tin(1a, 3· continúa segun la intencion de N ~estro Santí~imo Padre, para 

que pt1rificadas las almas rJor medio de él, sean mas eficaces las oraciones 
• 

y bt1enas obras, pa1·a alcanzar de Dios e.] ren1edio de las gravísimas ne-
• 

cesidades presentes, y para obtener sobre todo, qt1e abrevie en su mi-

sericordia estos dias de tribt1lacion y de angtist,ia· porqt10 pasa actual-'

mente la Santa Iglesia B co11sect1encia de la falta d~ libertad en que 

se enct1ent1·a constituido Sll Suprema Cabeza el Ron1ano Pontífice, en 

virtt1d de los tristes y lan1entables sucesos de Ron1a, de que ya estais 
impuestos. 

¿Qué es, por tanto, lo que habre1nos de practiGar, para estar segµros 

de gt1e seremos escuchados en la presente necesidad? Lo p1·imero es, 
litnpiar nuestras coneienciws por medio ele la penitencia cristiana, y á 
ello nos invita partic11larmente Nuestro Santísimo Pad.re, con la gra

cia de la continuacion del jubileo, que abre tan ámplia puerta á todos 

los pecadores verdaderamente arrepentidos, para dejar satisf13cha á la 

Divina Justicirt; así poi· las extraordi11arias facultades que en órden á 

la absolucion de los pecados concede _la Iglesi~ en tiempo deljt1bileo á 

todos los ministros del Sacramento de la penite11cia; como por la faci

lidad con que por medio de esta indulgencia plenaria, puede el que 

• 

• 

• 

• 

• 

' 

• 

• • 
• • • 

• • 
• • 

• 

r • 
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' 

la gana, pagar hasta el último óbolo qe la· inmensa deuda temp~ral 

contraida por los pecados cometidos. Y si á esto se ag1·ega, 9.ue todo 

c·ristiano puede lucrar la indulgencia ,del jubileo, cuantas veces prac

tique las obras prescritas al efecto; ¿cómo_ no admirar la misericordia 

Di vÍna,. q~e así multiplica en ]a Iglesia Católica las facilidades y los 

medios de arrancar á las alrnas de la esclavitud del de1nonio ·y del pe
cado para restitui1·las pt1:ras y limpias á su Crisio y R~d@Btor? ¿Cómo 

no apresurarnos á aprovechar este tiempo de propiciacion., acercándo

nos al Santo ·Sacraimento de la Penitencia con las disposiciones , de~ 

bidas? . . · 
Concedida tenernos, Venerables hern1anos é hijos nuestros, tl!na :trñ

nistía ge~1erosa, universal, en virtud de la que se nos conn1utan años 

enteros y tal ve~ siglos1 de gravísimas penas, en unas cuantas y lige..- · · 

ras satisfacciones, cuales so~ la oraciom. y las bu.enas obras prescritas 

para .el jubileo. ¿Qué delincuente dejaría de aproveeh.ar una amnis-

. tía. semejanté, q11_e se le ofreciera en el· órden social y civil?. Si, pues,. 

en este. órden, todo el mundo correría en pos de una gracia Y. de un 

perdon otorgado por el soberano con ta~ fáciies condiciones, ¿no argu-

yen ciertamente de tibieza en la fé la. fríaldacl y la indife11encia ·con 

que se reciben estas gracias y estas amnistía¡.; del 6rden espirit1.1al? 

Porque las penas de este órdeu son inwi~ibles, ¿dejan de ser reales y 
positivas, y de un~ re3:lidad sin comparacion mas e-spa:ntosa qu~ _cuan-
tas p,1edan sufrirse en esta vida, ó padecerse en este mundo v1s1ble y 
material? Porque el purgatorio no se ve ni se palpa, ¿deja de ffeer un 

dog1na de nuestra fé, y aun una de aqtiellas verdade~, que aunque d~s

figt1radas, se encuentran por. todas par·tes en el fondo . de las cree.nc1as 

mas antiguas del género humano? . . , 

11:uy lejos estamos de creer que ~n nuestra, Diócesis abunden esos 

espíritus extraviados, que renegando en su infernal orgullo no solo del 

catolicismo, sino aun del sentido comun, tratan de quimeras y de fá
bulas, estas profun,das verdades de la Religion. Lo qu.e ab'.unda es la ti

bieza, es la fragilidad, es la corrupcion de costu:m ores;_ pero no 1, irr:~ 
ligion ni la falta absoluta de fé. Por lo mismo confiamo.s en .que, ani

mados y estimulados con la continuaéion de la gracia del j_ubilee>, as 

apresurareis á aprovecharos de ella, muy particularmen~e en el tiempo, 

s·anto de la cttares-ma que ha comenzado, en que Nuestra Mad~e la. 

Santa lglesia redobla año por afio su fervor y su zelo, llamar1do é in-
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• 

vitando á los pecadores por medio del rect1erdo mas frecuente de las 

ve:rda@es eternas y de la pa~ion y muerte de Nuestro Divi110 Re

dentor . 
Alentados con esta 9onfianza, y seguros de que no caerá en vano en 

vt1estros corazones la palabra del Supremo Pasto1·, quien al mismo 

tiempo que atiende al remedio de nuestras almas con la g1·acia de la 

-continuacion del jubileo, nos invoca en su afliccion, pidiéndonos el 

auxilio y el socorro de nuestras oraciones y buenas obras, creo del ca

so deciros aunque sea una palabra sobre la magnitud y el tamaño de la 

calamidad que pesa actualmente sobre la Iglesia, para inculcaros mas 

y mas la necesidad y la impo1·tancia de pedir al Señor, fervorosa é in

cesantemente, que se apiade en su miserico1·dia do su Esposa y la so

_.corra, la aliente )' la conforte, para la mayor gloria y exaltacion de su 

Nombre Santo y ado1·able. 

La vida de la Iglesia Católica sobre la tierra, segun la. nocion que 

de ella nos dan las Divinas Escrituras, es, Venerables hern1anos ~ hi

jos n11est.r~s, una vida de pruebas, de trabajos y de combates sin fin; 

y' su historia nos dice, que la realidad ha co1·respondido siempre á es

ta idea q11e nos hacen formar los libros santos. Los tres siglos pri

meros lf1 vieroti constantemente como anegada en su propia sangre. 

El cuarto, bajo la persecucion mas ast11ta y refinada de un emperador 

:apóstata. Los que corrieron hasta el principio del décimo sexto, lu

chando cuerpo á cu"erpo, y brazo á brazo con las herejías y los cismas, 

en defensa de su símbolo y de su unidad; y los tres restantes ha.sta los 

primeros años del presente, bajo los ataq11es combinados de la herejía 

y del cisma, de la persecucion sangrienta y de la astucia, de la incre

dulidad y de la corrupcion de cost11mbres, como si el infierno deses1)e

rado de hacer rendir por partes la fortaleza, hubiera reunido á la vez 

todas las fuerzas de qt1e puede disponer para asestarlas contra ella y 
• 

destruirla . 
• 

Mas como la Iglesia despues de diez y ocho siglos de l11cha con SllS 

enemigos e11 detall y en conjunto, se encontrara siempre en pié y en 

todo su vigor y lozanía: no parece sino que ent1·ando en consejo las po

te~tades infernales para adivinar de donde vienen esta admirable re

sistencia, y esa sobreabundancia de vida que permite á la Iglesia Ca
tólica 1·ejuv~necerse en n1edio de los combates, y salir siempre mas vi

gorosa de entre las ruinas, bajo las que se cree sepultarla; y comp1·en-

' 

• 

• 

• 

• 
• 

• 

• 

• •• 

• 
• 

• 
• 

..diendo qt1e acá en la tierra, ese principio de vitalidad se encuentra en. 
• • 

Roma, J que en tanto está allí, en Cllant-0 que el S:umo.Bontí:flce _reina. 
• • 

en la ciudad eterna como Sob.erano: por t~nto, l;'esoivieron dirigir há-
• 

,cia este punto sus :mas vigorosos atáques ea el presente. siglo; si.e.ndo 

ef~ctivamerite tal la tendencia predo111ina.:ro.te de los eo111bat:es ma-s re
•>eios que en él ha. s11frido y fiostenido 1a Iglesia de J @~µcristo. · 

Por l<) den;ias, aunque es v:erdad qt1e ~l secreto _no ~stá allí radi.cal

rne11te, sino n111cho mas arriba; preciso es co::qfe.sa,r q11e ·el i:n:fte:rno no 

·se engaña, porqt1e si bien la sobera:nía temp.oral del Romano Pontífice 

no es de institucion Divi.na, ni por eo11sigu1ente esenc.i:il,.l1riente nece

saria para, la conservacion y perpetuidad de ]a Iglesia;· sí es de insti- · 
• 

-tucion Providencial, y füO se eon@ibe humanartie11te, .córoo sin e.tia ·pu-

diera' el Vicario de J~sue:risto, despu.e:S· que la:s naciones €ntra:r~.n co.rno 

tales al redil de la Iglesia, ejercer la Divina m.ision ql1e reeibtera sobre 

toda ella; en la personá del príncipe de los Ap6sto1es, Sai1 Pedro. Por 
• 

,eso, Dios que lo Eiostiene, y qu_e no siempre obra· por medio die milagros, 

hizo con su sabia providencia, que los mismas su~esos r1aturales cvea

:ran y· fortn.aran sin ni:n.gt1n ·género de viole,ncia esa a.dmi:rable i11stitu.-
• • 

,cion, de la Soberanía Tempora,_l del: S11mo Pontffiee, . subsiste1J.te }1ace 

doce siglos, y que ha sido en todos .ellos e·l medio 1-nas visible de· que 
Dios se ha valido para a.fiainzar y pe:rpet11ar los triunfas de l~ fé y 1as 
glorias de la Iglesia. , 

Así lo reconocen itodo·s los· Doctores ca.t61ioos y aun todes los hom
bres re1igiosos dot.ados d@ algun saber, quienes bajo. diversas formas; 

pero unánimes en · cuanto a1 fond.0, convieuen en .a:firmar y aseg·1.;1rar, 

•Con Bossuet ''que Dios n1ismo, queriendo que lai Iglesia Romall]:a,, 'Ma

.dre comun de todas las Igl@sias, no dep·endiera en lo temp@ral de 11in

_g·u11a Q·tra soberanía, fué quien .por medio de Pipino y Carlornag.no lle

vó á bah·o este gran designio, á fin de que .Aquel con. q•t1ien .todos los . 

fieles debe11 estar 11nidos, fuera del todo iillac·cesibie_ á las :parci3:lida

des que prod11cen los .intereses dive.1~sos y ias riVéalidade.s de los Esta

. dos.,, 1 Y · si ade1nás de la d~ctrin:;i ,de los . sábios catól:i:cos, . quere-

1nos saber cómo piensa el rnl1ndo mismo por n1erlio• de ·sus privilegiadas 

inteligencias, no ~erá fuera del caso 11ecordaros que el grán gé1-1io de 

N apoleon I, en quie11 podemos ver representadas las 'mas altas. eapaci-
• 

• 

1 Disc. sobre la· unidad de la Iglesia. • 

• 
• 

• 

• 
• 

• • 
• 

• 
• • • 

• • ' 
• ' • 

• 
• 

• • 

• 

l ' ' 
• 

1 

1 

1 
1 1 

• 

1 
1 

1 

, 

• 

• 

• 

• 

' 
• 

, 

• 

• 

l 

• 

1 I· ,r. 11 
• ' . 

' 

• • 

• 

• • 

• 

• 

• 

• 

• 

1 

• 

• 

• 
• 


